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FABIO. (el Doctor Negro)
LA MARQUESA DE LA REYINERIE.
PAULINA, {su hija)

AURELIA DE KERADEUC.
EL CABALLERO DE SAINT-LUCE.
BARBANTAN. (rico propietario)

LIA.

UPí NOTARIO.
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La acción pasa en la isla de Borbon, año 1788.
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ACTO PRIMERO.

Habitación on casa de Mrae. de Reynerie. Salón, en cuyo fondo se deja ver
un magnífico jardin. Puertas laterales en primer término. A la izquierda ea Se-

guiulo término un í^akee. Mueblaje elegante. Sobro la mesa un termómetro °

pequeño.

ESCENA I.

Aurelia be Keraduc. Saint-Lüce, sentado.

Aurelia, {Hablando con algunos lacayos que hay en el

fondo.) Ejecutad fielmente mis órdenes. No olvidéis que durante

todo este dia soy gran maestro de ceremonias, {los lacayos se

retiran.) {Dirigiéndose á Saint Luce.) Y qué, caballero, es así

como me ayudáis? Tendréis la bondad de decirme que es lo que
hacéis así?

Luce (sentado en el canapé de la izquierda y abanicán-
dose). Tcn^o calor, y me abanico.

AuRELU. Digno ejercicio de un teniente de la Marina Real.

Luce. A fé mia es el tínico al cual tengo fuerza para en-

tregarme, en los seis meses que hace que respiro, ó mejor dicho,

que no respiro, en esta comarca tropical, bajo efsta zona tórrida,

en fin, en esta tierra calcinada á donde S. M. Luis xvi me ha
desterrado, dándome por castigo ciento cincuenta grados de ca-

lor, {Se levanta.)

Aurelia {riéndose). Os equivocáis. Mirad un termómetro de

nuestro sabio Reaumur, que no señala mas qne cuarenta grados.

Luce {mirando el termómetro). Es un termómetro absurdo;

no sabe lo que dice, hace lo qne puede.

Aurelia. Vamos, procurad triunfar de vuestra pereza, por

lo menos hoy. Ya sabéis que es el dia señalado para celebrar el

Santo de nuestra prima. También sabéis que la señorita Paulina

de la Reinerie es la perla de la Colonia, oh! y una perla rodeada

de diamantes! Y sino, tended la vista por esta inmensa quinta, por

este dominio casi Real, poblado p">r mil doscientos esclavos... el
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mismo número pi ócsimamente que vos tenéis de acreedores. Todo
esto puede ser vuestro, en cambio de las tres únicas cosas que os

han dejado esos señores, vuestro nombre, vuestro título y vuestra

buena figura.

Luce. Ob! y el matrimonio se efectuará sin duda alguna;

porque qué rivales, qué concurrentes se me pueden oponer? A.caso

los habitantes de la isla de Borbon, tan pesados, tan imbéciles, tan

ridículos!... (viendo d Barbantan aparecer en el fondo, acom-
pañado de dos negros). A propósito, he aquí la muestra (seña-

lando d £arbantan).

Aurelia (mirando). El señor Barbantan.

ESCENA II.

Dichos y Barbantan, vestido de toda etiqueta. Los negros que-

dan en el fondo. Cada uno de ellos trae en la mano un
enorme ramillete.

Barbantan (d los negros). Permaneced aquí, inmóviles; y
bajo ningún protesto os atreváis á oler esas flores.

Aurelia (riéndose). Tales son los deseos del señor Barbantan.

Barbantan (dirijiéndose d Jurelia). La señora condesa de

Keradeuc... (saludándola.) (viendo d Saint-Luce). El señor de

Saint-Luce, (ap.) Me ha precedido mi rival, (d Jurelia.) ]\o veo

al señor Gobernador.

Aurelia. Mi marido no vendrá: pero en cambio tenemos

ahí á su estado mayor, que recorre el jardin en compañia de la

Marquesa y de Paulina.

Barbantan (mostrando los ramilletes). A quien vengo á

presentar mi humilde homenaje.

Luce (riéndose). Un homenaje de colosales dimensiones, que-

rido Barbantan.

Barbantan. He escogido flores frescas...

Luce. Como ella.

Barbantan. Justo. Y he hecho un ramillete grande...

Luce. Como vos.

Barbantan (incomodado). Como mi fortuna, caballerito. Yo

no tendré si queréis , el aire elegante de los figurines de Ver-

salles; pero tengo ochocientas cabezas de esclavos, y cuando un

lacayo del señor Gobernador me tiene el estribo para bajar del

caballo, lo doy una moneda de oro.



Luce. Cuánta generosidad!

AüREMA {^queriendo terminar la conversación). No habléis

mas de eso; dejad el orgullo del dinero á los propietarios de poco

mas ó menos, y decid mejor que tenéis un magnífico pais. Os con-

fieso ingenuamente que estoy muy contenta en él.

Barbantan. Sí?

Aurelia. Ciertamente. Estaba ya cansada de Versalles, Mft

muero por la variación.

Barbantan. {ap.) Es consoladora esa idea para el señor Go-

bernador. (^Jurelia se ha retirado ai fondo y está ecsaminando

los ramilletes que tienen los negros.^ (^Barbantan d Saint-'

Luce.) Y á vos, qué (al os parece nuestro pais?

Luce. Caloroso! Infinitamente caloroso!!

Barbantan. Y por qué diablos habéis venido entonces?

Luce. Oh! no he venido por mi gusto: me han enviado.

Barbantan (riéndose). Y podré saberla causa?

Luce. Una friolera. Parece que habia completado á un po-

bre marido que vino á sorprenderme, acompañado de un comisa-

rio y de un agente... Se empeñaron en que falté al respeto al

comisario y atravesé con mi espada al agente... (movimiento de

Barbantan.) Tal vez fuera cierto... En fin, cierto ó no, el Rey
creyó prudente desterrarme, y el Ministro, del cual era un poco

pariente, (por su mujer) me hizo embarrar como teniente de

marina, aunque nunca habia visto el mar. Me trajeron á Borbon;

Al principio me alegré, porque se hallaba aquí mi hermana; pero

yo no conlaba con el calor, y estoy tan harto de achicharrarme,

que me salvarla aunque fuese á nado, á no ser por una dulce

cadena que rae tiene preso en esta orilla.

Barbantan. (ap.) Claro; la señorita de la Beinerie. (alio.) Y
pensáis contraer matrimonio, caballero Saint-Luce? Pues yo tam-

bién; y espero daros en esta quinta una función mas espléndida

que la de hoy.

Luce. En esta quinta?

Aurelia. Según eso, pensáis casaros con Paulina?

Barbantan. Ciertamente. Nuestras posesiones son limí--

trefes Será un matrimonio de conveniencia vecinal, (ron

marcada intención.) Y en cuanto á mis rivales
,

juro con-

fundirlos.

Luce. Demonio!

Aurelia. Sin embargo, señor Barbantan, á vuestra edad...,

Barbantan. Cierto que rae acerco ya á los cuarenta años..



Luce. Me admiráis! Yo pensé qne os alejabais de ellos todos

ios días.

BiRBANTAN. Caballero! (con altanería.)

Aurelia. Señores, señores, la Marquesa.

ESCENA III.

Dichos, la Marquesa y Paulina que hablan en el fondo con
varios convidados.

Marquesa. Señores , mi hija os dá gracias por vuestro

amable recuerdo, (los convidados saludan respetuosamente y se

dirigen al fondo del jardín,)

Barbantan. (yendo Adcia Paulina con un ramitíete.) La
señorita de Reinerie, se dignará aceptar...

Paulina (saludando d Barbantan). Caballero... (toma el

ramillete que le ofrece Barbantan.)

Aurelia (colocada entre la Marquesa y Paulina.) Qué tie-

nes Paulina que estás tan pensativa? Y por cierto que hoy debie-

ras estarlo menos que nunca. Cuando todos tratamos de rodearte

de placeres...

Marquesa. En efecto...

Paulina (algo distraída). Quizá será por esa misma razón.

Aquí placeres, mientras que á algunas leguas de distancia, en el

lado opuesto de la isla, perecen tantos infelices.

Marquesa (con impaciencia)^ Qué ideas!...

Luce. Por piedad, señorita, alejad de vos tan sombríos pen-

samieníos.

(Paulina y Jurelia van d sentarse d la izquierda. La Mar-
quesa las sigue^ permaneciendo de pie d su lado).

Marquesa. Gracias á Dios, en la parte de la isla que ha-

bitamos, no hay cuidado ninguno. Esa epidemia, esa enfermedad

indefinible, sin nombre, que hace tantos estragos en la Colonia,

ha respetado hasta ahora nuestros hogares.

Barbantan. y continuará respetándolos. Pues no faltaba mas

sino que yo y mis ochocientas cabezas de negros...

Aurelia. Ademas, las últimas noticias que ha recibido el

Gobernador, anuncian ya la decadencia del mal.

Barbantan. Ciertamente. Ya no mueren mas que los pobres

diablos, y esos por falta de médicos. Los que hay son unos torpes

q * Tro han conocido todavía la enfermedad.



LircE. Y qué queréis que bagan los médicos contra un mal
que ataca, hiere y mata, sin dar tiempo á ponerse en guardia?

Aurelia (vivamente). Uno tan solo, según se dice, ha sal-

vado á todos los enfermos á quienes ha socorrido, (con interés)

Un hombre en el cual, el genio dé la medicina ha suplido á los

conocimientos de la ciencia.

MáRQüESA (con desden). Sí, Fabio el mulato.

Paulina (ap.). Fabio!

Barbantan. Llamado el Doctor Negro.

Marquesa (colocada en medio de la, escena). Un antiguo

esclavo de Mr. de la Reiuerie, á quien habia tenido la dicha de
salvar la vida, deteniendo su caballo que se habia desbocado.

Paulina. Obi nunca se alejará de mi mente ese recuerdo.

Aunque yo era entonces muy joven, me parece todavía ver á mi
padre casi derribado por su caballo, y al pobre Fabio tendido en
el polvo al violento empuje del animal.

Marquesa. Entonces, yo le arrojé una bolsa llena de oro.

(con desden,)

Paulina (vivamente). Que no quiso recojer. Madre mia! AI
mismo tiempo besó la mano que mi padre se habia dignado ten-

derle, mano generosa que le daba su libertad!

Marquesa. La libertad! Saben acaso esas gentes lo que ha-
cer de ella? Así fué, que como le hacia falla un nuevo amo se

puso al servicio del antiguo médico del pais.

Aurelia (yendo hacia la Marquesa). Pero eso seria porque
su vocación le obligaba á ello. Fué á tomar allí las primeras no-
ciones de un arte. No buscaba un amo, buscaba un maestro... Y ea
fin, querida tia, yo admiro y amo á ese Fabio sin conocerlo.

Barbantan. Oh! señora! Perdonad, pero Fabio es... un hom-
bre de color!...

Aurelia (alegremente). Ya lo sé. Es mulato. Tanto mejor:

amar á un mulato es mas original, mas gentil.

Marquesa (con severidad). Permitidme, sobrina, que os diga

que habláis con demasiada lijereza de cosas que entre nosotros

son muy graves. Habéis nacido en Francia, no conocéis nuestras

costumbres, será una preocupación si queréis; pero ese orgullo de

raza que nos impide confundirnos con nuestros esclavos, es infíec-

sible, implacable, y no desaparecerá de nosotros sino con la ülli-

ma gota de nuestra sangre. Hace cincuenta años que una joven de

la familia de Soligny se enamoró perdidamente de uno de sus es-

clavos. Pues bien, el anciano conde de Soligny la hizo poner de
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rodillas delante de él, la mandó pedir perdón á Dios, y atravesó

con su espada á su propia hija.

AüíiELiA. Qué horror!

Barbantan. Cáspita!

Paulina, (ap.) Ah!

Luce. Yo hubiera hecho otro tanto.

Marquesa (con ironía d Jurelia.) Cuántas jóvenes cono-

céis en Francia, de buenas familias^ que se hayan casado con sus

lacayos?

Aurelia. Oh , tia!...

Marquesa. Sobrina mia; preocupación por preocupación.

(La Marquesa, Paulina y Aurelia se dirijen al fondo),

Barbantan. . Perfectamente dicho; y ese Fabio, á pesar de

sus curas maravillosas, ha quedado por médico de sus semejantes;

de los negros. Yo tenia una prima muy vieja, muy antigua, que

fué atacada de la epidemia. Fabio la hubiera salvado sin duda

alguna, y fué á ofrecerla sus servicios ; pues para que veáis : pre-

firió morirse, á ser curada por un mulato. Eso si que es grande,

heroico, sublime!...

Luce, (ap.) Y estúpido.

Barbantan. Sí, caballero, mi prima ha muerto y ha hecho

muy bien.

Luce. Heredábais sus bienes?

Barbantaw. Sí. Ciento veintitrés cabezas de negros, y una

quinta magnífica.

ESCENA IV.

Dichos y Lia.

Lia. (saliendo.) Señora, señora.

Luce. He aquí una persona que puede hablarnos del Doc-

tor negro.

Paulina (con bondad tomándole la mano)* Es Lia. mi her-

mana de leche.

Luce. Dí, hija mia, conoces á Fabio?

Lia. Si conozco, preguntáis, al que ha salvado á tantos in-

felices desauciados por todos los demás médicos? Oh! es un hom-

bre admirable!

Luce. Ya adivino... Lia está enamorada del Doctor.

Lia. Yo! (turbada.) Ko lo creáis, (ap.) Si habrán cono-

cido!..-
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Aurelia, (^acercándose d la Marquesa). Perdón, lia raía.

Marquesa. Por qué?

Aurelia. Me habéis asustado de tal modo, quo voy á Ijacü-

ros una conícplon.

Marques \. Una confesión!...

Aurelia. Tenia tantos deseos de ver, de conocer á ese Hi-
pócrates de Colon, que adiviné la medicina, y como no queria po-

nerme mala espresg mente para que viniera á curarme, rae ho
atrevido...

Marquesa. Acabad*

Aurelia. Le he enviado.... una do las csíjuelas de convite

que me habéis encargado de repartir.

BaRBANTAIV.
i / j *

í

»T Que decís ....
Marquesa. )

^

Marquesa {colérica). A Fabio! A un mulato! A un antiguo

ésclavo de mi esposo! (a Barbantan, calmándose.) Pero no, no

tendrá la audacia de venir.

Paulina {que ha estado junio al balcón^ dá un grito.) Ah!
Todos. Que sucede? {Todos se dirigen al balcón.)

Paulina {conmovida). Pío habéis visto?... Ese hombre, e?e

marinero ha palidecido de repente, y ha caido..; Ahora se le lío-

van sus compañeros.

Luce {volviendo al proíc^mo). El calor, el calor lo ha sofocarlo.

Barbantan {muy asustado). Dios raio! Si será la epido'-

mia! Pero no, imposible, la epidemia no se hubiera atrevido á

Venir á turbar esta deliciosa fiesta, {ap.) Con todo, no las tengo

yo todas conmigo.

Un Criado {saliendo). Señora Marquesa: Un oficial de Ma-
rina que acaba de llegar de Francia, trae un mensaje impor-

tante para vos. '

Marquesa. Un mensaje de Francia! Dónde está ese oficial?

Criado. Espera á la señora Marquesa en el salón azul.

Luce {Bando la mano á la Marquesa y conduciéndola,

hasta la puerta). Apresuraos, tia mia, á desembarazaros de eso

importuno, {volviéndo á la escena.) Señores, no deben ya tar-

dar las lindas isleñas convidadas, y yo era de opinión de que fué-

semos á recibirlas á la entrada del jardin.

Barbantan. Oh! eso es muy galante. Voy á dar el ejemplo.

{Saludando á Paulina y á Jurelia) Con vuestro permiso.

Luce después de haber echado una mirada de inteligen-

cia á su hermana , sale con los demás).
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ESCENA V.

AüKüLíA y Paulina.

Aurelia. Dos palabra?, querida prima. Un dia como el de

hoy debe ser feliz para todo el mundo, y me aprovecho de esta

ocasión para cumplir un encargo, de cuyo buen écsito me ale-

grarla infinito.

Paulina (sonriéndose). Hablad, señora embajadoTa.

Aurelia. Antes de todo, quiero hacerte uua pregunta.

Amas á alguno?

Paulina. A nadie.

Aurelia. Pío hay en este pais ningún bello joven, cuya

llegada te turbe, cuya partida te entristezca y con cuya ausen-

cia padecerlas?

Paulina. Ko.

Aurelia. Es cuanto yo deseaba. Luego si un gallardo jo-

ven, noble, valiente, que de nada careciera... mas que de lo que

le sobra á Barbantan, te ofreciera su mano?...

Paulina. Mi madre dictarla mi respuesta.

Aurelia. Tu madre!... Sin duda... Pero y tú?

Paulina. No, Aurelia, no^ mi madre tan solo.

ESCENA VI.

Dichos y la Marquesa.

Marquesa (^entrando con una carta en ¿a mano). Hija

mia, maBana dejamos la isla de Borbon.

Paulina (con sentimiento). Cielos!

Aurelia. Qué decis?

Marquesa. Y dentro de algunos meses estaremos en Francia.

Paulina. Pero madre mia, esa carta...

Marquesa. Esta carta me hace saber, que un vil proceso

lindado sobre la mentira y la calumnia, se ha atrevido á deni-

grar la memoria de tu difunto padre!

Paulina. De mi padre!

Marquesa. Sí, de Mr. de la Beynerie, encargado por el

Ttcv Lilis XV de Iralnr cieríos asuntos con la compatia de Indias^

a. ía cual se le acu?a de habcree vendido.
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Paulina.

| / ... • \ * i

,

. \
[con iiídiqnacion.) k\\\

Aurelia, j
v /

Marquesa. Imposturas, calurania?, que caerán deshechas anle

pruebas irrccnfablc?, que estoy obligada á ir á presentar yo mis-

ma al rey de Francia y á su Parlamento; poique no es de nues-

tra fortuna de lo que se trata, hija mia, es del nombre de tu pa-

dre, del honor de nuestra casa... Cómo dudar?...

Paulina (^vivamente^. No, no madre raia, es preciso par-

tir (ap.) Oh! si, liiíj^Tmos de él!

Marquesa. Bien, hija mia; pero no olvidemos que damos hoy
nn baile, y q-je es preciso manifestar alegría y serenidad: ma-
Lana...

ESCENA VIL

Dichos y Baubantan, que entra precipitadamente por la puerta

del fondo. A poco Lia.

Barbantatv (con indignación cómica). Se acaba de ver

á Fabio, á caballo en la alameda principal!

Paulina, {np.) Ah!
Marquesa. Qué habéis dicho.'

Aurelia, {ap.) Cielos!

Barbantan. Qué osadía!

Marquesa. Haberse atrevido!... (a Jurelia) Veis sobrina?

Ha tomado eeriaraente vuestra burla.

Aurelia. Pues bien, tía mía, conozco mi falta y me ofrezco

á repararla.

Marquesa. Despidiéndole políticamente, no es cierto? No,

hija mia, no será así.

Aurelia. Pero.,. (Zza entra por el fondo y se detiene en

un estremo del teatro).

Marquesa. Nuestra presencia aquí es inútil, (^con firmeza.)

Señor Barbantan : os suplico que os encarguéis de echar á eso

hombre; y si el sabio Doctor olvida que fué esclavo, ya sabéis los

medios de recordárselo.

Paulina. Madre mia!... (^Severa mirada de la Marquesa á

Paulina.)

Barbantan (a la Marquesa). Descuidad, señora. Yo sé m'iy

Lien como se pone á la puerta á esa especie de personas. {^Se din-

gen todos d la puerta de la df^rerha.)
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Aurelia («7). d Paulina), Es preciso salvarle. Yo debo...

Mauqüfsa. VamoF, Paulina.

AüRKMA (op. d Paulina). Saldremos á su encuentro.

Marquesa {clesde ta puerta). Señor Barba ntan...

Barbantaix. Descuidad. (^Dirigiéndose hdcia la puerta del

fondo.) Viéremos, veremos ahora si el señor Fabio... (« Lia que
ha oido el final de esta escena.) Decidle que me espere aquí.

(^vdse Barbantan.)

ESCENA VIH.

Lia. Después Fabio.

Lia. Cielos! Qué he oido! Echarle de aquí! Pobre Fabio!

A él que es tan orgulloso! Será capaz de morirse de ver-

güenza. Es preciso impedir que le vean. Si yo pudiera decirle....

Ah! Ya está aquí. (^Se retira d un estremo del teatro.)

Faeio (entra por el fondo. Se detiene un momento en la

puerta como concluyendo de leer nuevamente la esquela de in-

r ifación. Echa una mirada al rededor de la habitación ; vé d
Lia y la presenta el papel.) Dime, Lia, qué significa esta esquela

qise he recibido hoy? Lo sabes acaso?

Lia (con embarazo). Señor Fabio...

Faeso. En esto ha habido una equivocación, no es cierto?

Esta esquela no podía dirigirse á el hijo de un esclavo!...

L!A. Escuchad, señor Fabio.

Faeso. Todo lo comprendo. Sin embargo está firmada por la

péñora Marquesa, y se me ha entregado por uno de sus lacayos.

Lia. y á pesar de eso , os han engañado. Ah! si queréis

treerDie no permanezcáis aquí por mas tiempo.

Fa??io (observándola con desconfianza). Por qué me dices

que parla con esa impaciencia?

Lia. Porque...

Fabio. Acaba. Qué razón?...

Lia (turbada). Es que... no rae atrevo á deciros... Dios mió,

viene gente!.. Oh! idos, señor Fabio, idos, si no qnereis que os

pfhen.

Fabio. Echarme! Y quien!.. (En este momento Paulina y
Jurelia aparecen por la puerta de la izquierda.^



ESCENA IX.

Bichos. Paulina y Aurelia. Después Barbantan.

Paulina (que ha oido las iiltimas palabras de Fabio). No,

señor Fabio, no. Nadie ha intentado semejante cosa, nadie : en-

tendéis?

Fabio. Señorita....

Aurelia (ap.). Pobre joven!

Paulina (con tono de súplica). Pero si no queréis quedaros,

una sola palabra bastará para esplicar vuestra partida. Sois mé-
dico, un pobre enfermo implora vuestro socorro. Vos jamás sois

sordo á la voz de los desgraciados que os llaman. Vais á dejarnos

para socorrer al que sufre y os espera: pero (apoyando sus pa-^

¿abras) vos sois el que partís, señor Fabio, no se os despide,

Aurelia (ap. d Paulina). Bien, bien.

Fabio. Hay acciones en el mundo, que solo pueden compren-

der el que las hace y el que las recibe. Gracias, señorita, gracias,

Aurelia (ap.). No es mal mozo el doctor.

LiA (ap.). Cuánto habrá sufrido!

Aurelia, (ap. d Paulina). Lo hemos salvado.

(Fabio saluda con respeto y se aloja lentamente con los ojos

fijos en Paulina, En el momento de salir entra Barbantan
que trae un bastón con puño de oro).

Aurelia. | » i
,

•n } Ah!
Paulina.

\

Barbantan (saliendo, ap.). He aquí mi hombre.

Paulina (ap.). El señor Barbantan! (Barbantan hace una
seña d Fabio para que se acerque d él.)

Fabio (saluddndole) Caballero... (se acerca.)

Barbantan (con turbación). Yo me... Es decir... Me han....

Sí, esto es, me han encargado de...

Fabio (después de haber dirigido una mirada d Paulina).

De renovar en nombre de la seCora Marquesa la invitación con

que se ha dignado honrarme? Tened la bondad, caballero, de par-

ticiparle mi reconoriraienlo.

B4RBANTAN. Eh! Qué? Cómo!... (ap.) Qué es lo que dice?

Aurelia (np.). Qué intenfará?

Fabio. Me veo precisado á retirarme, (volviéndose hacia

Pauli7\a, y con un tono altanero) No es un pretesto. En CFle
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moraenfo. aquí cerca, un desgraciado marinero acaba de ser asal-
tado por un mal desconocido, cuyos síntomas son muy alarman-
lesí y ya lo sabéis caballero, soy el médico de los esclavos. {Sa~
luda d Barbantan, se dirige d Paulina y le dice d media voz.)
Adiop, seriorita, y gracias por última vez, {vase.)

Aurelia, {ap.). Es algo moreno; pero no le sienta mal. Seria
lástima qije fuese blanco.

Lia {ap,). Pobre Fabio! {se dirige hacia el fondo.)
Barbantan (ap.). Me he quedado estático, {alto.) Pero yo

haré que mi autoridad se respete...

Aurelia. Cómo!...

Paulina. Sosegaos, señor Barbantan, yo os lo suplico. Ya
se ha marchado, y no hay necesidad...

Barbantan. Basta que vos intercedáis por él... Ya sabéis

q mi único deseo es poder complaceros, {ap.) Pues señor, gran
íjolpe he dado! Se ha ido sin necesidad de que nadie le diga una
palabra.

Aurelia (ap.). Al fin le he visto. ) / ^ ,• • , r . \

Paulina {ap.). Oh! Qué dichosa soyl\(^'
dirigen al fondo)

ESCENA X.

Dichos y la Marquesa. J poco algunos convidados.

Marquesa {entrando). Y bien, sePor Barbantan?
Barbantan {con énfasis). Estáis servida. He cumplido vues-

tro encargo.

Marquesa. Mil gracias.

Barbantan. No ha sido necefario mucho para...

Marquesa. Tanto mejor. Ahora no pensemos mas que en

nuestra fiesta. Paulina, Aurelia, q ie hacéis ahí? {ambas bajan al

pro.'^cenio. Saint-Luce entra acompañado de varios convidados.)

Vciiid á mi lado. Estos señores nos esperan, {d todos.) Cuando
gustéis.

Luce {alegremente). No perdamos un momento, {dirigiéndose

d Barbantan.) Querido Barbantan, bailáis?

Barbantan {con énfasis). He bailado mucho en otro

tiempo!

Luce. Pues yo bailo mucho ahora; esa es la ventaja que

Ungo sobro vos, y de la cual voy á aprovecharme.



= 15 =
Paumna (^ap. d Jurelia con cfiiien está hablando de ante

mano). INo sé lo que leng^o.

AüRELíA {ap. d Paulina). Pero esplícale.

Paulina. Una nube... aquí... delante de mis ojos...

AuREi,i\ {ap. d Pavliva). Me asustas!

Luce {acercándose d Paulina). Querida prima: reclamo el

privilegio del parentesco. Me haréis el gusto de bailar conmigo la

primera contradanza?

Paulina (d Luce). Caballero...

Aurelia. No, no vayas. Estás padeciendo...

Paulina (ap. d Jurelia). Calla, no alarmes á mi madre,

{Saint-Luce presenta su mano d Paulina, Esta la acepto.,

y haciendo un esfuerzo marcado se dispone d marchar con los

demás convidados., que se dirijen hacia el jardín. Jntes de llegar

d la puerta, vacila^ dd un grito y cae en los brazos de Jurelia

y Saint-Luce.

Paulina. Ali

!

Luce. ' Cielos!

Marquesa. Hija mia!

Todos. Qué es eso?

Paulina {con esfuerzo). Me ahogos me ahogo... Me muero...

{Su voz se apaga, tas fuerzas la faltan, y cae demayada.
Saint-Luce y Jurelia la sientan en un sofá).

Barbantan {con pavor y dando fuertes voces). La epide-

mia! La epidemia!

Todos {con terror). La epidemia! {Llenos de espanto retro-

ceden,, y van marchándose poco á poco).

Lia {como asaltada de una inspiración). Ah! {vase preci-

pitadam.ent e por el fondo).

Marquesa, {cayendo de rodillas al lado de Paulina). So-

corro! Mi hija se muere. Por compasión? un médico...

Luce. Un médico, sí. Al momento, un caballo... {vase)

Aurelia. Es preciso mas de una hora para llegar á la ciudad.

Marquesa {con desesperación). Una hora! Por compasión,

señores, un médico, {viendo que todos se alejan.) Todos! Todos

nos abandonan! Van á dejar morir á mi hija! Quién vendrá á

nuestro socorro!

Lia {aparece en el fondo con Fabio). Él. {Fabio se detiene

un momento).
Marquesa. Fabio! {Fabio sale á la escena).

Todos. El Doctor negro! {Murw.nllo entre los convidados)

,
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Lía {que desde el momejyfo de salir se acercó d Paulina'),

iSeuora, su corazón no late!
(
Fabío dd un paso hacia Paulina),

Aurelia.. Sus manos eslán heladas! (^Fabio se dirije d
Paulina.)

Marquesa. Hija mia! Fabio, rechazándole.) Marchad

de aquí!

Fabio (pasando entre la Marquesa y Jurelia, se acerca d

Paulina y le toma una mano.—A la Marquesa). Atrás, señora,

dejad que hoy salve el médico á vuestra hija; mañana arrojareis

de vuestra casa al esclavo!

Vm DEL PRIMER ACTO.



ACTO SEGU>DO.

El teatro representa un valle á la orilla del mar. El costado derpclin la

ocupará grandes roca.^ que hacen aquella parto intransitable. En el izquierdo y
sobre grandes peñascos se verá una parte de la habitación de Fabio, que figura

ser su cuarto de estudio, donde habrá una mesa con libros , un tintero, dos sillas

y un banco. A la derecha una puertecita que conduce al valle por medio de «na

escalera construida on la misma roca; al lado de esta una ventana.

ESCENA I.

Fabio entra pausadamente y figura venir del interior de la rasa.

Trae en la mano una cruz que pende de su cuello sujeta ron
una cinta.

Pobre crucecita que mi madre guardó en su seno hasta exha-

lar su último suspiro, y que yo arrebaté de su helado cuello! Sant.i

reliquia para mí mas sagrada qne la vida... ampárame en mi
mal, no me abandones, [Pausa, Besa la cruz.) Es inútil rogar:

en otro tiempo, un solo beso estampado en este crucifijo bastaba

para consolarme... Mas hoy están ya secos mis ardientes labios, y
ni aun frescor les dá. (a la cruz.) Tú tan poderosa para mí en
el infortunio, no me podrás servir en mi dolor? No en vano (e

lleve yo en mi pecho; apaga la llama qne lo consume, la llama de
un amor criminal contra el cual imploro socorro y defensa!.. Oh!
madre mia! A tí sola hago partícipe de mi secreto!.. Yo la amo!
Sí, este hombre cuyo rostro es negro, este hombre que nació es-
clavo se atreve á amar á la mujer blanca, á la hija de sus amos!..

Oh! este hombre es un insensato!... Perdón, Dios raio! (Cae en una
silla al lado de la mesa y contempla la ci uz.)



ESC];?w\ II.

Fabio permanece sentado, Paiií,ína y Lia aparecen por la iz^
quierda de la habitación, por donde mismo entró Eabio. Pau-

lina viene apoyada en el brazo de Lia.

Paulina {á Lia desde la puerta, aparte). Es aquí Lia?
Lía (id.). Sí señorita. Esta es su habitación. EÍ cuarto de es-

tudio como éí le llama.

Paulina {ap.). Ayudadme Dios mioJ

Lea (d Paulina). Pero qué tenéis? Estáis temblando!
Paulina. Nada, nada. Déjame entrar sola. Espérame aquí.
Lia. Como gustéis. (Z/'a se sienta en una silla d un eí-

treyno de la habitación, al lado opuesto de donde está Fabio.
Pavlina hace un esfuerzo sobre sí, y se dirije d Fabio.)

Paulina {^acercándose d Fabio). Váhio...

Fabio {volviendo hacia Paulina y reconociéndola) . Cielos!!

{se levanta.)

Paulina. Sefior Fabio...

Faeio. Ah! Sois vos ser¡orila! Vos aquí!...

Paulina. Yo misma. De qué os admiráis?

Faeío. Pero esto es un sueño, Dios mioí

Paulina {con dulzura). Cuando la muerte amenazaba mi
vida vinisteis á mi lado. Cuando me volvisteis la salud, os alejas-

teis de mí... Y sin embargo, no creo que me hayáis impuesto por

premio á vuestros cuidados el que os pagara con la ingratitud....

{movimiento de Fabio.) Ko! Vos me csperábais , yo lo sé.

Faeio {contemplando d Paulina dice con una voz conmo-
vida). Cuánto he padecido señorita ! Cuánto me queda aun que

padecer!!

Paulina {con reconcentrado dolor). Dos veces rae habéis ar-

rancado de manos de la muerte. Yo debí seguir á mi madre, {en-

jugándose una lágrima.) Este es el premio que puedo daros.

Fabío {asaltado por un recuerdo). Vuestra madre!...

Paulina {con amargura). SiV Fabio, mi pobre madre que se

vió precisada á ir á Francia para dejar ileso el honor ultrajado

de mi buen padre.

Fabio. Con efecto, recuerdo que un dia... ^

Paulina. To cmIohccs apenas convaleciente de mi primera

ei fcimedad, me büLicia sido imposible soportar las fatigas de un
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tan largo viaje, niienlras qne cada momento se hacia mas ur-

gente nuesl ra marcha. Mi madre entonces partió sola, dejándo-

me á raí ai cuidado de Aurelia mi prima, y de su esposo el Go-

bernador.

Fabio. y muy luego vuestro rostro marchito anies por les

padecimientos de la epidemia, recobró su antigua hermosura...

Pauliina. Ko pasó mucho tiempo sin que una nueva fatal

viniera á llenar nn corazón de eterno lulo y amargura. Durante

el año que mi madre estuvo separada de raí, ni un solo correo

me faltó caria suya, y en todas me anunciaba la feliz y pronta ter-

minación de sus negocios. Hasta que hace dos meses me escribió

participándome su regreso!... El buque que la conducía fué víc-

tima de las olas!... Pío puedo mas Fabio! Soy muy desgraciada!

Fabio. Por piedad, señorita. Confiad en que el Cielo os hará

dichosa.

Paulina. Siempre rae persigue esta idea. Y escuchad, Fa-
bio, hay al rededor de este acontecimiento un nuevo suceso que

no puedo esplicarme, y que sin embargo ha llamado en gran ma-
nera mi atención.

Faeio. Como?
Paumna. Desde que dejasteis de venir á la Reynerie, he

visto una sombra qne todas las noches vagaba incierta por los al-

rededores de mi rasa, y por el lado de mi habitación, debajo de

mis ventanas. A veces he creido que era mi raadre que velaba por

mí. Pero haré pocas noches que el negro encargado de custodiar

aquella parle del palacio, hizo fuego sobre la sombra, y se oyó
un quejido ahogado que penetró en mi alma. Al dia siguiente so

encontró al pie de un árbol una balsa de sangre!... Pío puedo es-

plicaros loqüe esperimenté^al verla!... (mirando d Fabio.) Pero...

vos no teniais esa cicatriz en la frente!...

Fabio (confuso.) Esta cicatriz?... Una caida...

Paulina (np-)' Erá él!

Fabio. Yo os ruego que alejéis de vos tan melancólicas ideas.

Procurad reslableceros...

Paulina. Señor Fabio: el deseo, la obligación de daros las

gracias por vuestros cuidados, ha sido el principal objeto que me
ha conducido á vuestra casa, pero ademas vengo á reclamar vues-

tros auxilios.

Faeio. Oh! Hablad. Qué queréis?

Paulina (señalando d Lía). Vedlo.

Faeio (reparando en Lia). Como! Lía...?



-=20=
P vüI.l^^. Si, Fabio: la pobre Lia sucumbirá á un maí quo

ignoro, si vos no la salvai?.

F^Eio. Será posible!

Paulina (trayendo de la mano d lia). Ven, amiga mia,

el que me ha vuelto la vida, te devolverá la fuerza y la salud.

Fabio (tomando d Lia una mano, y mirdndofa con aten-

ción). Que tienes. Lia? Que sientes?

Lia. Kada, señor Fabio.

Paüli>-a. Siempre la misma respuesta! (a Fabio) Pero vos

no podréis...?

Fabio. Conozco sii mal.

Lia [ap.). Ah!
Fabio. Oh! Lo conozco bien; pero yo no puedo curarlo {de-

jando la mano de Lia).

PA^LI^-A. Como!
Fabio. No temáis. IN'o peligra su vida.

Paulina. De veras?

Fabio {d Lia). El mal que te devora, pobre Lia, está en el

corazón.

Papiina, Cielos!

Fabio {d Lia). Til amas?

Lia. Oh! no: yo no puedo amar.

Fabio. Y sin embarco, no me equivoco. Ese amor ha ido

creciendo en tu pecho dia por dia. Has querido ocultarlo á todo

el mundo como an baldón, porque tú amas á un hombre á quien

no debes amar.

Paulina. Cómo!

Fabio {con marcada intención). Porque él es de la raza

maldita!...

Paulina. Qué oigo!

Fabio. Porque él es ne^ro y tú Lia eres blanca. Ya ves

como tu amor no tiene remedio.

Paulina {ap.). Dios mió! Dios mió! Debo comprenderle.

Paulina {d Lia). Pues bien, quiero salvarte. Soy rica; com-

praré la libertad del que amas y te haré dichosa.

Lia. Gracias, señorita: pero eso es imposible.

Paulina. Y por qué? Acaso es imposible hallar un corazón no-

ble T honrado oculto bajo la piel quemada y ennegrecida. INo, Lia;

lii lo has encontrado, y yo le salvaré! {Suena un lira cercano.)

Lia . . .i

Paulina. (
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Fabio. Qué podrá ser! En estos sitios... Alguien se acerca.

Paulina. Oh! Que no rae vean.

Fabio. Teméis que os hallen en Ja choza de un mulato...!

Paulina (en tono de reconvención') Fabio...!

Fabio (d Paulina^), Esperad un momento (mirando d la

izquierda de la habitación). Se dirigen hácia aquí. Es el cabA-

Ilero de Saint-Luce.

Paulina. Cielos! mi primo!

Fabio. Mi criado le acompaña. Pronto; (abre la puertecita

de la derecha,) esa escalera conduce á un valle que me sirve de

jardin. Esperadme allí hasta que yo baje á buscaros. Si la marea
empezase á subir, me avisarás tú, Lia.

Paulina (saliendo). Tratad de alejarlo cuanto antes,

Fabio. Descuidad. (Paulina y Lia bajan la escalera que

dd al valle. Fabio las acompaña hasta la puerta.)

ESCENA III,

Fabio solo.

(Con gozo.) Bajo la piel quemada y ennegrecida, puede ocul-

tarse un corazón noble!... Oh! Sí, ella lo ha dicho aquí, hace un
momento! Lo ha dicho delante de mí que tanto la amo, que mori-
rla por ella! Gracias, madre mia, gracias. Yo te he invocado y tú

has rogado á Dios por tu pobre hijo para concednrle este" instante

de felicidad y de alegria! (se oyen pisadas.) Siento pasos. Es él.

(se dirige d la puerta de la izquierda.) Por aquí, caballero, por

aquí.

ESCENA IV.

Fabio. Saint-Luce que viene acompañado de un negro.

Luce (entrando). Cómo! sois vos, Fabio?

Fabio. Sí, caballero. Estáis en mi casa.

LüCK. Pues tenéis muy mal gusto en vivir aquí.

Fabio. Por qué razón?

LúcK. Porque aun cuando ia habitación estuviese en el ren-

Iro de un frondoso jardin, rodfíada de allds álamos, y aTrnlÍa(!.i

por el sonido de la corriente, hay ciertos aniraalitos... con los

riialos no Fe puede íencr intimidad. Es un producto iiidi,cno que
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haré ir.ny poco honor á vueslro pais. No he visto eu toda mi vida
Fcrpieiiles de tan estremadas dimensiones.

Fabio. Cómo! Acaso ese tiro!...

LüCE. Fui yo que tuve ei gusto de descargar mi escopeta
sobre un adversario hembra, pero muy temible. Gracias á vuestro
criado, he podido salvarme.

Fabio {repara en la mano izquierda de Luce^. Pero estáis

herido!

Luce. Ba! 3\o es nada. Algún casco de la piedra de mi es-

copela.

Fabio {queriendo vendarle la mano). Permitidme...

LüCE. ]No es necesario. Gracias.

Fabio. Y qué motivo os ha conducido á este desierto paraje

donde nada bello se encuentra?

Luce. Buscaba una poca de sombra. Esperaba á mi hermana,

a quien habia dejado en compafiia de su esposo y el señor Bar-
banlan, porque habíamos convenido en reunimos por estos sitios,

para volvernos á San Luis. Nuestra caza ha sido soberbia! Un pa-

jarito.

Fabio. De veras? {.comiéndose.')

LüCÉ. Yo me recosté al pie de un hermoso plátano, y estaba

pumerjido eu ese medio sueíío que nos transporta á un mundo
ideal, y que nos permite por lo tanto esperar sin impacientarnos.

Soñaba que tenia entre mis brazos á una hermosa joven... cuando

de pronto, siento agitarse el follaje cerca de mí^ pero creyendo

que seria alguu conejo, continué soñando.

Fabio. Muy m?l hecho!

Luce. Y tan mal hecho! Figuraos que de pronto oigo un
silvido, el mas furiosameute horrendo que he oido en mi vida;

vuelvo la cara, y me hallo de manns á boca con una serpiente

de cabeza gris. Yo entonces no tenia en la mano otra arma que mi

abanico. Me levanto, cojo precipil adámenle mi escopeta, y tuve

tanta habilidad que erré el tiro. Llamo entonces en mi ayuda, y
mi buena estrella hizo que se apareciera vuestro criado, en el mis-

mo momento en que solo me separaba de mi adversario el lugar

q'ie ocupó su hacha. Vive Dios, que es un hombre de habilidad,

Doctor, y ha hecho una amputación que vos no hubierais acertado.

Fabio. Caballero; si necesitáis de algún reposo, esta mise-

rable choza está á vuestras órdenes. Si queréis por el contrario

volver á San Luis, permitidme daros un guia.

Luce. Os doy gracias por la hospitalidatl que me ofrecéis;
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pero no quiero dejar á la señora de Keradeuc el tiempo de in-

quietarse por mi ausencia. Aceptaré pues el guia que me habéis

propuesto.

Fabio (a/ verjro). Cristian, conducirás al caballero de Saint-

Luce por el seiidcro de Sania María.

Luce (d Fabio). Decididamente sois el ángel protector de

nuestra familia.

Fabio. Señor...

Luce. A no ser por la casualidad de vivir vos en este sitio

y de tener un criado valiente, estaria yo en el otro niiindo. Por

otra parle, sin vos mi prima hubiera ocultado de nuevo baiír fú-

nebres velos s-.i divino rostro, qne debe embellecer muy pronto la

virg-inal corona de boda.

Fabio. De boda!... De quien habláis?

Luce. De quien? De mi prnima que se casa.

Fabio. La señorita de Reyniere!... Eso es imposible! .

Luce. Lnposible? Y por qué?

Fabio. Porque?... Poique en Eorbon no conozco á nadie dig-

no de poseer semejante tesoro.

Luce. Convengo con vos. Pero yo no soy de la Isla de Bor-

bon, y por lo tanto... Escuchad, Fabio: si la serpiente hubiera

cometido la torpeza de matarme, lo hubiera sentido mucho por

mí; pero en particular porque mi vida entera la tengo consagrada

al amor de Paulina.

Fabio. Vos!...

Luce. Si, querido, estoy enamorado, sériamente enamorado...

Esto os asombra? Pues en V^ersalles nadie lo querria creer.. ¿ Pero

ps lo repito, la amo. Esta unión estaba ya decidida por su ma-
dre; y mi prima, respetando los deseos de la difunta, solo espera

que se conclnv a el duelo.

Fabio. Ella!...

Luce. La aristocracia de Borbon bramará contra mí; pero

no me importa... Yo quiero que asistáis á mi boda, que sin vues-

tros auxilios la muerte hubiera roto en dos ocasiones.

Fabio. Yo!...

Luce. Quedáis desde ahora convidado. Se vá haciendo tarde

y mi hermana podrá estar con cuidado. Adiós, doctor; muy pron-

to nos volveremos á ver. (El negro presenta d Saint-Luce su

sombrero y escopetad) Anda tú delante, y que Dios nos guarde

de serpientes, y de sol. (^Sa tildando) Fabio, hasta la vista (^vase

por (a izquierda acovipa fiado del negro).



ESCENA V.

Fabio, solo (afuera de si).

Ella le ama! Él vá á ser su marido, y yo le he dejado salir de

aqiiíl! (Coge su fusil, va d salir y se detiene^ Matarle!... Asesi-

narle!... Oh! No. De qué rae servirial... No es él quien dehe mo-
rir... Ella!... Oh!... Me ahogo!... {Cae en una silla, llevando una
mano d su pecho que tropieza con 1% cruz. La contempla algu-

nos momentos. Pausa.) La cruz; siempre la cruz! Madre mia!...

Sí, te comprendo: no quieres que sea criminal! Prefieres verme
desdichado! (levantándose) Pues bien; yo te digo que no quiero

morir solo. Entre ella y yo, no mas el recuerdo de mi madre; no

mas el temor de Dios! Entre ella; y yo, no mas nada!... El infierno

si; pero el infierno con ella (echa una mirada hacia la de ^echa)

.

Ésta ahí esperándome!... Pues bien, ó mia ó de nadie (abre la

puerta de la derecha y llama d Lia). Lia, Lia.

Paulina (a Lia). Creo que te llama. (En el valle.)

Lia. Sí, señorita.

Paulina. En que te detienes. Ves á ver para que te nece-

sita. (Lia sube al cuarto de Fabio). Qué será Dios mió? Tal vez

mi primo!... Ah! Fabio, Fabio, cuanío me espongo por vos!

Lia (entrando en la habitación). Qué me queréis?

Fabio. Que sigas al caballero de Saint-Luce, y no lo pier-

das de vista hasta que haya atravesado la cuesta.

Lia. Pues qué?...

Fabio. Me temo que nos ha descubierto. No te detengas.

Lia. Voy á serviros al instante, (ya&e por la izquierda.)

Fabio (después de haber visto marchar d Lia, dirigiéndose

d la puertecita). Ahora, señorita de Reynerie, preparaos á escu-

charme.

ESCENA VI.

Paulina y Fabio.

Fabio antes de bajar al valle echa la llave d la puerta y se la

guarda.

Paulina (yendo al encuentro de Fabio). Qué hay, Fabio?

Fabio. Nada, scñorila.
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Paulina Y Lia?

Fabío. Ha ido siguiendo á vuestro primo, porque hubiera pd*

elido suceder que os haya visto entrar aquí, y quisiera sorprcii-

deros.

Paulina. Vero entonces no puedo marcharme, y yo necesito

volver á la Reyueiie antes que mi primo.

Fabio. Muy pronto estará de vuelta. Sentaos entretanto, y
recojed estos aires puros, tan provechosos á vuestra salud.

Paulina (con dulzura). Si vos lo queréis , Doctor... (sq

sienta y mira d su alrededor.) Qué árido y desierto es este p;;-

raje!—Pero qué hacéis de pie? Sentaos.

Fábio (ajo.). A su lado!... {se sienta)

Paulina. Mucho sentiré que tarde Lia, y mas aun qne

Saint-Luce pudiera sospechar... Tiene un carácter!...

Fabio. y vos debéis procurar tenerlo contento. Un hombre
que vá á ser vuestro esposo....

paulina. Sí. Esta unión era un deseo de mi madre. (Fa-
bio hace un movimiento de furor que procura ocultar. Mo-
vimiento de Paulina. Fabio clava la vista d las rocas que

tiene d su izquierda.) Pero qué tenéis, Fabio? Qué miráis ahí?

Fabio (pasándose la mano por la frente^. Nada: esas dos

cruces gravadas en la roca, y que siempre me hacen recordar

aquella leyenda de que os he hablado algunas veces.

Paulina. Una leyenda!...
*

Fabio. Si queréis que os la cuente...

Paulina. Temeria...

Fabio. Hacer esperar al caballero de Saint-Luce?...

Paulina. Fabio!... Empezad vuestra historia; ya os escucho.

Fabio (echando una mirada d la ma> que empieza a su-^

bir). En San Luis vivia y sufría un pobre mulato. Por precio

de no sé qué servicio prestado á sus araos, recibió su libertad.

Pero este don generoso que hubiera debido colmarle de ale-

gría, lo tornó en sombrío y triste, pues libre debía salir de la

casa de sus amos... y en ella el cielo le habia deparado un
ángel consolador... íll mulato se alejó mas desgraciado aun des-

pués de su libertad, que lo era en su esclavitud... Estaba loco...

loco de amor.

Paulina. Con cuanta violencia sopla el viento!

Fabio (sin escucharla). Este amor lo hubiera él ahogado
en su seno, aunqne le hubiera abrasado el corazón... Que de dul-

ces palabras se dignó dirigirle la noble seHora, acabando con ellas
*
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de trastornarle la razón... Se creyó amado... (movimiento de

Paulina) Ya os he dicho que este hombre estaba loco. El pobre

mulato creyó que la joven le habia adivinado, y que no pudien-

do ser de él por respeto, por orgullo de su raza, no seria al me-
nos de ningún otro... El insensato daba gracias á Dios y olvidaba

todo cuanto habia padecido... Soñaba. Pero uná palabra vino á

despertarle. Aquella muger iba á casarse!... Casarse!... Lo habia

engafiado, pues^ se habia burlado de su amor!..¿ El desdichado

juró entonces unirse á ella por un lazo solemne.*, terrible!... La
muerte!

Paulina (mirando al mar). Fabio!... Fabio... Mirad con

cuanta rapidez sube la mar! Fabio, yo quiero [partir.

Fabio (deteniéndola). Partir! (con sonrisa amarga) Oh!

El mulato lo habia calculado todo... Los dos estaban solos aquí^

en este sitio donde nos hallamos... La hora de la marea habia lle-

gado... Un solo camino quedaba y la mar subia. La orgullosa jo-

ven le suplicaba que la salvase... pero él, sin piedad de sus súpli-

cas ni de sus lágrimas, la sujetó con sus dos manos de hierro...

En fin, le gritó: «Yo te amo!...» y la mar subia siempre^ el valle

estaba cercado, la muerte estaba allí, y la muerte horrorizaba

menos á la joven que el amor del mulato.

Paulina (con espanto). Fabio... por piedad... salvadme!..

Fabio. Salvarte! Pues qué, nada has comprendido aun, nada

has adivinado?--Yo te amo!

Paulina. Vos!

Fabio. Oh! yo decia bien... mas que la muerte os espanta

mi amor! (La mar ha cubierto parte de las escaleras)

Paulina. Oh! Pero vos me engañáis... vuestro horrible va-

lor no llegará hasta el punto de verme morir!

Fabio (señalándole la mar). Mirad, Paulina,.. Antes que

intentemos atravesar esas rocas, la mar nos habrá llevado tras sí.

Nuestra única salvación era esa escalera. Echad una ojeada y
os convencereis de que ninguna esperanza debéis abrigar... La

muerte está aquí... pero la muerte para los dos! Y qué? No tem-

bláis? No maldecís á vuestro asesino!

Paulina (con solemnidad). Fabio, juradme por la memoria

de vuestra madre que no hay salvación posible para nosotros,

Fabio. Ninguna, señora.

Paulina. Pues bien, dejadme pedir perdón á mi madre, jr

dejadme rogar por v(i«.

Fabfo. Por mí!



Paulina. Si, porque ahora que estoy segura de morir, pue-

do deciros sin vergüenza y sin remordimientos: «yo te comprendo

y te perdono, Fabio, porque.... yo también te amo.

Fabío. Tú!! Dios mió! Dios mió! Ella me ama! Por piedad,

señor, matadme á mí, pero salvadla, salvadla!...

Paulina. Fabio! Fabio! muramos unidos. (^Paulina y Fabio

se abrazan. Se descubre una barquilla en el mar guiada por un
pescador.)

Lia, {entra en la habitación de Fabio, y al ver que no hay

nadie^ se aspma á la ventana que dd al valle y dd un grito) Ah!

FIR DEL ACTO SEGUNDO-



ACTO TERCERO.

Salón en casa] de la señorita de la Reynerie. Puerta al fondo. Puertas la-

terales. Al alzarse el telou Lia aparece en la escena. E'l notario sale de la

habitación de Paulina.

ESCENA I.

El Notario y Lia.

Notario {desde la puerta). Descuidad. Antes de un cuarto

de hora estaré de vuelta.

Lia {saludando). Seíior notario...

Notario. Ola hermosa Lia, que hay de nuevo?

Lia. Vos me lo podréis decir, que acabáis de hablar con la

seSorita.

Notario. Me parece que la encuentro algo mas tranquila.

Ya se vé la pobre señora ha padecido tanto!...

Lia. Hace un mes que cada dia está mss triste y silenciosa.

Después siempre sola... No quiere recibir á nadie, ni aun á su mis-

ma prima. Solo vos y al abate Landry son los únicos que han po-

dido verla.

NoTAio. Vaya, os dejo. Tengo que hacer una infinidad de

cosas. Voy á avisar al señor Barbantan por si le pareciese con-

veniente adquirir esta propiedad... Conque hasta luego.

Lia. Id con Dios, señor notario.

Notario. Pronto estaré de vuelta {yase).

ESCENA IL

Lia? después Paulina.

Lia. Pobre señorita! Cuantas desgracias á un lieínpo! La

pérdida de su madre; su larga enfermedad, y luego... Qué hubie-

ra sido de ella si la casualidad no la hubiera protegido, si aquel

marinero, á riesgo de estrelíaree contra las rocas, no la hubiera
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salvado! Pero y Fabio? Cómo creer lo que ha sucedido? Él, que

por tanto tiempo ha ahogado en su pecho esa pasión que lo con-

sumía!... Siento pasos. Es la señorita que sale de su gabinete. Qué
pálida está!

Paulina (^entrando y dándole una carta). Toma, Lia, vé á

casa del abate Landry y dale esta caria: que venga aquí inrae-*

diatamente.—Lia, déjame.

Lia. Al instante, señorita (vase).

ESCENA m.

Paulina ío/a; después Fábio.

Paulina. Apenas puedo respirar. Mi cansada mente se agi-

ta en vano. Fabio. Fabio, por qué fui á veros? Por qué os dije que

os amaba? (^Pausa) Y está allí, en mi propia habitación!!...

Sí, sí es forzoso que yo le hable: mi ccraxon no puede engañar-

me. Madre mia! Sed indulgente conmigo: perdonad á vuestra hija,

como Dios la perdona.

Se dirige d la segunda puerta de la izquierda para abrirla^

vacila un momento y se decide. A los pocos momentos aparece

Fabio que se detiene al ver d Paulina.

Fabio (desde la puerta). Señorita... (Za saluda con pro^

fundo respeto.)

Paulina (con amabilidad). Entrad, Fabio.

Fabio (bajando poco d poco al proscenio con Paulina).

Desde el dia en que el Señor, compadeciéndose de mí, os salvó ca-

si con un milagro, no me habia atrevido á salir de mi solitaria ca-

baña; habia llevado á ella un tesoro, un tesoro misterioso, para

todos desconocido, porque su secreto fué arrastrado por el viento

y por la tempeslad.

Paulina, Fabio! (Como asaltada de un recuerdo.)

Fabio. Desde allí os bendecía, señorita, porque os dignasteis

hacerme feliz con una palabra. (Movimiento de Paulina.) Nun-
ca hubiera venido á incomodaros; pero hoy rae llamáis, y vengo á

escuchar vuestras órdenes, órdenes que creo conocer. Ab! ta crio-

lla se ha indignado de la debilidad de la muger; (eme qne una ca-

sualidad, una imprudencia descubran su secreto y la obliguen á

ruborizarse de él. Por eso ha llamado á Fabio paia decirle: irAa-

jaos de raí; no puedo ser feliz donde vos estéis.»

Paulina. Ccmo! Creéis!...
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Fabio. Sefiorita? la distancia que nos separe, quizá do sea su-

ficiente seguridad para vos. (Con solemnidad,) Paulina, nada te-
máis del pobre mulato. No puede olvidar, eso es imposible; pero...

sabe morir.

Paulina. Morir! Vos! No, Fabio, no. Escuchadme. He man-
dado vender todos mis bienes en la isla de Borbon: mañana m po-
seeré nada aquí y dejaré la colonia.

Fabio (con admiración). Vais á partir! Imposible; vos no
podéis abandonar la isla. Muchas veces me lo habéis repetido, y
vuestro médico os lo recuerda. Vuestro débil pecho necesita respi-

rar este aire puro y ardiente, vuestros ojos necesitan ver este cielo

brillante. Quedad en vuestra patria que os ama y os elogia, mien-
tras que á raí me insulta y me desprecia; el que debe partir soy

yo, llevando en mi pecho el tesoro de alegría que me habéis dado.

En cualquier parte de la tierra hallaré desgraciados qnn socorrer,

A" cuando llenos de agradecimiento rae ofrezcan tal vez sus oracio-

nes, les diré; rogad por ella, no por mí ; por ella á quien debéis

Ib vida... Mas no temáis, que no pronunciaré vuestro nombre.
Pautiina (haciendo un esfuerzo sobre sí. Con decisión.) Pues

bien, Fabio, no partiréis solo.

Fabio. Qué queréis decir!!

Paümní. El dia después que nos separamos, cuando volví

en mí, lo primero que descubrieron mis ojos fué el retrato de mi

madre, cuya mirada amenazadora y terrible parecia querer pe-

netrar en el fondo de mi corazón. Oh! entonces temblé, Fabio, y
acordándome del sutil veneno que usan en nuestro pais, iba...

(Movimiento de Fabio.) No tcmiis, el abate Landry me lo arre-

bató de las manos, mostrándome la imágen de Cristo.

Fabío. Mano generosa que os tendió el cielo.

Paulina. Entonces arrojándome á los pies del digno sacer-

dote, se lo confesé todo. Sus labios solo palabras de piedad y cle-

mencia profirieron. Después ha venido constantemente á verme y
á sostener mi fé, todavía débil. En fin, hoy me he creido bas-

tante fuerte, y os he llamado para deciros: aFabio, desde el dia

en que la señorita de la Reynerie os dijo, yo te amo, se entregó

á vos; muerta hubiera sido vuestra amante en el cielo, viva debe

ser en la tierra vuestra esposa.»

Fabio (fuera de sí). Vos! Mi esposa! Ah! ¡La señorita de la

Reynerie esposa de un mulato!

Paulina (con firmeza). Sí, del hombre á quien dijo, «te

a mo.

»
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Fabio. Dios mió! Dios raio! Pero eso no es cierto, no puede

Fcr cierto. Yo vuestro marido! Paulina, no ois todavía en derredor

vuestro la voz del señor de la Reynerie? No veis alzarse entre

nosotros la sombra de vuestra madre?

Paulina. Mi madre!!

Fabio. Esas paredes os han visto crecer noble, bella, orgn-

llosa', pero también han visto á Fabio esclavo y castigado á los

golpes del látigo de su dueño- Qué impnria que en mi pecho se

oculte un corazón digno de vos? Esle pecho es negro! Esta mano
qne el trabajo y el estudio han hecho hábil y segura, esta mano

cura y salva? pero miradla^ es negra también. (Con üeserppra-

cion.) Oh! la señorita de la Reynerie no puede unir á ella la s;i>a;

mejor le fuera presentar su blanca espalda á la marca del ver-

dugo.

Paulina. Fabio, cuando me dijisle, es preciso morir, porque

le amo, te comprendí; y ahora... ahora tu no comprendes que mi

amante debe ser mi esposo?

Fabio. Pero Fabio vuestro asesino, os hacía santa y mártir:

Fabio vuestro esposo os hace infame y sacrilega. Paulina, se mata

á la mujer amada, pero no se la deshonra.

La puerta de la derecha se abre y aparece Liai d su vista,

Paulina procura dominar su turbación.

Lia (Desde la puerta). Señora, el abate Landry acaba de

llegar en este momento. Os espera.

Paulina. Bien, déjanos, (yase Lia^)

Fabio. El abate Landry!

Paulina. El digno sacerdote está en mi oratorio. Ruega por

los dos.

Fabio (cofi reconocimiento). Ah! Señora...

Paulina. Hoy seré vuestra esposa, Fabio; Todo lo que amé
en otro tiempo no existe ya; me entrego pues á todo lo que ahora

amo.

Fabio. Dios mió! He sufrido mucho, pero no merezco la di-

cha qué me envías. Tú quieres que acepte esa dicha, pues que me
quitas la fuerza para rechazarla.

Paulina. Fabio^ nos esperan*

Fabio. Paulina! Yo te bendigo! Has creído que mi amor po-

día elevarme hasta tí; pues bien, te lo juro, ese amor será siem-
pre un culto, una idolatría. Paía tí seré siempre el esclavo.

Paulina. Basta, Fabio. Confiemos en Dios, y él nos prote-

jerái

>



Fahio. Oh! Cuánto placer ^h-\úe mi pecho! Cómo te amará
el pobre mulato! Pero te amará cano el marino ama á la Santí-
sima Virgen, como el huérfano anuí el recuerdo de su madre.

Paüi.iivAí Por allí, Fabio. (s^fíafando la puerta de su ha-
bitación.^

Fai$io. VaraoF, seííora.

(Paulina presenta bondadosamente su mano d Fabio, este

ta toma con amor y respeto. Fanse).

ESCENA IV.

Saint-Lüce, un Criado, después Barbantan.

Luce [desde la puerta del fondo donde habla acalorada-
mente al criado.) La puerta de mi prima no puede estar cerrada

para mí. Si no pudiese recibirme inmediatamente, esperaré; pero

no saldré de aquí hasta haberla visto, [se oye la voz de Barban'^

tañen el fondo.) Y por cierto que la consigna debe haberse le-

vantado ya, puesto que ha entrado el señ(?r Barbantan, que segu-

ramente no cabe por el agujero de la cerradura.

Barbantan [entrando). Los hombres como yo no entran nun-

ca sino por la puerta principal.

LucK [riéndose). Yo lo creo.

Criado. Señores, yo no hago mas que obedecer las espre-

sas órdenes de la señorita, qne no está hoy visible para nadie.

Luce. Hoy como ayer, como antes de ayer, como todos los

dias. Ya hace mas de dos semanas que mi querida prima se en-

cierra y oculta para todos, hasta pava mí!

Barbantaiv. y para mí.

LricE. Pero yo me voy esta tarde á Francia, y no quiero

dejar la colonia sin despedirme de esa belleza invisible.

Barbantan [qne desde las últimas palabras de Saint-Luce

ésta examinando los adornos de la sala. Hablando con el criado

que continua en la puerta del fondo). Que no se incomode por

mí la señorita de la Beynerie; aguardaré con paciencia hasta que

S8 digne recibirme. [El criado saluda y vase.) Pues señor, el

i'i'socio es esceloute! Magnífica habitación! [J Saint- Luce.) Os

vais por fin, caballero?

LüCB. Sí, mi apreciable azucarero, [gestó de Barbantan)

El ]\Un¡stro me llama.

Bakhantaiv. y hace muy bien!



Luce. Mis asuntos están ya arreglados según, me c^crihon.
Han peri^nadido á aquel esrelenfe marido de que os hablo, de ano
él habia lenido la culpa de lodo, y ya me tiene preparada rna
buena cosccb i de disciilpn?. Hasta han convencido á mis acreedo-
res de que h5o debinn...

Baubawtx^n. Dinero?

Luce. No, consideraciones y tiempo.

BvRBATNTAw. Dc modo que estaréis contentísimo.

Luce. Contentísimo, eh? Pues no, señor Barbantan, estoy
desesperado.

Barbaintatv. Como!

Luce. Voy á volver á Versalles, es cierto; pero abandono á
Paulina, á q'iien amo con toda la fuerza que inspira vuestra tem-
peratura... Oh! Pobre Paulina! Dejarla sola!..

BxRBANTvN. Quien sabe? Tampoco á la seüoriln de b Roy-
nérie le gusla ya demasiado la colonia (con intención).

Luce. Qué decis?

BiRHAiNTAN. Knda; no he dicho nadn ab^rjlu lamen te.
'

Luce. Acaso sabria ya mi prima la noticia de mi partida?
rfolieia llegada hace ocho dias...

Barbantan. Es muy posible.

LucK (ap.) Oh! Si fuese esto el motivo de su tristeza?... (aU
to) Pero vos no habéis adivinado?...

Barbatstan (a media voz). A!g">. Pero me han mandado
guardar el secreto hasfa la tarde...

Luce.- El secreto! Luego lo sabois lodo?

Barbaintatv. Todo.

LüCK. Habláis de veras?

Barraintan. Pero he prometido ante el notario...

Lucí?. Un notario!

Barbaintatv. Cuando ya esté firmada, bien firmada, el acta
de venia, entonces...

Luce. El acta de venía!... {ap.) Ah! ya cí^mprendo. Paulina
enamorada de raí, aprovecha )a partida de mi hermana v su es-
poso pa^-a seguirme!... [alto) Pero creéis q-ie será cierto.,.

B\REA?íT*.N. Probablemente...

LrcF. Oh! Soy el mas feliz de hombre?;!

Barbmvtan. Yo el mas aforíuna lo de los c^l n^sí

LurK. ]VIe ama!

B\RB4^TAiv. CompT-o sus bio'íc«I

Luce. Oh! Y qué bella esi

»
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Uarbantaív. 1297 cabezos de negros, sin contar las ftaccio-

ne&J

Luce. Es nn sncno!

Barbantatv. Es nn neg r'a de oro!

LüCF. Scnor Barbanlei!. ron vueslro permiso. Voy á anun-
ciar á mi hermana que Panluia ?c viene con nosotros (sale ¿ta).

Barijantaw. Id con Dios.

ESCEKA. VI.

Dichos^ Lía, y después Aurelia.

Lia. Caballero de Saint-Luce, la señora condesa de Keradeuc.
Luce. Eravísinio, sabrá raas pronto la noticia.

Aurelia (entrando apresuradamente). Paulina! Donde es-

tá Paulina?

Lia. En sn oratorio.

Aurelia. Tanto mejor, así tendremos tiempo para arreglar

el mejor modo de...

Luce. Pero qué hay?
Aurelia (sofocada por la alegría). Una noticia increible,

inaudita! Ki yo misma puedo convencerme... He tenido quo leer

lii carta una porción de veces para...

Luce. Pero qué carta es esa? De donde viene?

Aurelia. De Francia.

Luce . . . . i ^ .
,

T, } De r rancia!
Barbantan.

\

Aurelia. Estaba ya abierta cuando la recibió mi ésposo,

dentro de un pliego...

Luce. Pero á quien viene dirigida?

Aurelia. A Paulina.

Luce. Y quién la firma?

Aurelia. Su madre*

• Luce. . • •

)

Barbaivtaiv. > La señora de lá Reynerieí

Lia
)

Barbantan. Se entiende antes de su mucrtof

Aurelia. Mi tia existe aun.

Luce. Como!

Lia. Dios mió!

Barbantan. Bali!

(



AüRELiA. El buque en que volvía á la isla de Borbon, nan-

fragó en efecto? pero algunas personas Ingraroü salvarse en una

jjalsa, y después de algunos dias de perinaacncia en un parage ca-

si desierto, han regresado á Francia en un huqne americano que

llevaba aquella dirección.

Barbantan. Pobre marquesa! (^p.) Se deshizo mi negC)CÍo!

Aurelia. El rey le ha hecho justicia, y viéndose precisada á

permanecer en Versaíles, autoriza á Paulina para que venda to-

dos sns bienes, y vava a reunirse con su madre.

Barbapítaw Mi negocio se hará. (^JUo) Es una dicha

que la querida marquesa...

Aurelia. Es necesario Irisrar un medio de participarle á

Paulina... Porque estando tan débil, esta noiiria poilria...

Baubantan. Gierlo. Las resurrecciones son tan raras!...

Lia. Oh! Allí viene!

- Aurelia. Y nada hemos preparado aau!..,

Baubatntatí. Tenafo una idea!...

Aurelia. Decidla pronh'.

X LucK. IN'ose os escape. deliran al fondo y hablan ^ntre si)

ESCEr^'A VIJ.

Lichos y PAULtK.4,

Paulina (^sin vpr d iiadif). Casada! Estoy casada! Pobre

Fabio! Qué de felicidad rerpivaí>aii sns ojos cuando el abale Lan-
dry le entregó el contrato q^e nos une para siempre.

Luce (en el fondo^ d Barban!an). Vuestra idea no tiene

sentido común.

Barbaistats. Soy de vuestro parecer.

Paulina (volviéndose^. Que veo! Aurelia! Caballero , vos

aquí?

Luce (adelantándose^ Perdonadnos, primita, si no hemos

respetado vuestras órdenes. Pero la felicidad tiene entrada franca

en todas partes, y nosotros os traemos la felicidad.

Lia. Oh! Si, señora.

Paulina (mirdndoles). Ko os comprendo.

Aurelia. Paulina, tú ores una joven virtuosa y buena; ha«

soportado con resignación la horrible desgracia que hace un aüo...

Barbantan {bajo d Jurelia^. Cuidado!

Luce. Qué hacci«, horni.Tn.i mia!
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Paulina. Traer á mi memoria de Duevo un recuerdo que ja-

mas se apearla de mi corazón. El recuerdo de mi madre! Siempre
la veo! En mis sueílos siempre creo que eslá aquí, á mi iadó como
en oíros dias felices.

AuREMA. Los sueños son muchas veces avisos del cielo.

Lücií (oy?. d Aurelia). Eien.

Baisbantan {id.y. Muy bien.

AuREMA. Lo qne nosotros creemos una desgracia real, pue-
de no ser ,nas que una prueba que el cielo nos envia.

PiüLmA. Qué quieres decir?

Aurelia. Paulina, en tus suefios no has visto nunca á tu

madre ?oFlenida sobre las olas tendiéndole sus brazos?...

Paulina. Oh! Aurelia!

Aurelia. Wo la has vislo en Francia escribiéndote: «hija mia
salvada por un milaí¡:ro, le espero.»

Paulina. Calla! Esc sueño rae hubiera vuelto loca al des-

pertar.

Aurelia. Paulina, querida prima, valor!

Paulina. Como! Mi madre!...

Aurelia. Si existiese aun...

Paulina. Dios mío! Mj madre vive! Y nada me decia el co-

razcn!

Aurelia. Varaos, anime,

Paui,ina. Oh! {Sosteniendo su cabeza en los hombros de

Jurella.

^

Aurelia. Lloras?

Luce. Eso la salva.

Lia. Seilorita...

Paulina. Pero la prueba?..,

AcTRELiA. Esta caria...

Paulina. Dame; no temas ya nada. (Durante la lectura da

ía caria se nota en la fisonomía de Paulina la mayor anima"
eion. Concluida de leer la besa con entusiasmo.) Oh! cuan fe-

J^z Foy! Volver á ver á mi madre! Estrecharla contra mi corazón!

Anieiia^ amigos mios, repetidme que es cierto para que no dudo

mas, para que eslé segura de mi razón.

Auííelía, Sí^ Paulina; tu madre vive^

i



ESCENA vm.

Dichos y Faeio que aparece por la puerta de la izquierda con

un papel en la mano. Se detiene al ver d los demás,

Fabio (ap.). Cuanta genle! Qné es lo que sucede?

Paumtva. Apenas puedo creerlo! MaHana partimos para Fran-

cia (reparando en Fabio). Venid, Fabio, tomad parle en mi ale-

gria.

AURKLIA. .
j

Luce . . .
.

' Fabio!

Barbantan.
)

Paümna. Ob! no sabéis... una noticia inesperada que rae col-

ma de felicidad. Mi madre existe.

Fabio (con espanto). Vuestra madre!!! (Jrruga el contra-

trato entre sus manos. Paulina^ como herida por un recuerdo

repentino^ retrocede espantada.)

Paulina. Ab!

Todos. Paulina!

Paulina (ap.). Lo babia olvidado! (Cae desmayada en

brazos de Aurelia. Barbantan retrocede espantado. Saint-Luce

echa una mirada de indiferencia d Fabio^ y este permanece in-

movU mirando d Paulina.)

Fir? DEL ACTO TERCERO.



ACTO CUARTO.

La acción es en Paris,
.

El teatro representa un magnífico salón en casa ds la Marq-.u'sa *le la IsoyaeriCf

ESCENA í.

Fabio, soto. Sentado y leyendo una carta, í

Fabio (/eyendoj. «Sí, mi qnerido Fabio, soy dichosa, coinplc-

lamenle dichosa. Para mí ha cinpezado ima \ida nueva. Roscr
me ama mas que nunca. Oh! Decidme , decidme si vos también

sois dichoso.» (guardando ¿a carta. Con ironía'^ Oh! Sí, mi bue-

na Lia, también yo soy mny dichoso! Habito en un rico palacio,

soy el primero de los lacayos de la marquesa de la IieynCTie! ho-
nor insigne! Oh! Yo lainbiea soy ra'iy dichoso!! (^Levantándose y
cambiando de tono) Pero , Dios mió! cómo tengo tanta pa-

ciencia y resignación ! Hace ya seis meses que dura está vida,

y aun no he despertado mi energía para gritar á todo el mundo;

«Esa mujer que colmáis de homenajes y adulacione:^, e?a mujer

me pertenece, es raia.» Oh! Pío! Ahogo mi desesperación en el

fondo de mi pecho, y busco en el estudio el olvido de mis males!

Solamente cuando oigo salir del palacio el coche de la Marquesa,

me alrevo á cambiar con Paulina algunas palabras, algunas mira-

das... Luego, llega un estraño y yo me alejo, llevando por pre-

mio de mi silencio una sonrisa ó nna lágrima! Y no he tenido va-

lor todavía para dar fin á mi existencia! Soy muy cobarde! Muy
cobarde!... (Ruido de un carruaje. Corre día ventana de la de-
recha^ y la abre.) Es ella! (con alegria) Voy á verla, á verla!

Ese es el secreto de mi resignación!

Un lacayo abre la puerta de dos hojas del fondo. Saint^

Lnre entra en trage de corte, dando !<i mano d Paulina^ ves-

tida del mismo moda. Ninguno de los dos vé d Fabio, que s«

retira al fondo).



ESCENA IT.

Fabio. PAtTiiNA. Sai>:t-1ücKü

Fabio (op.). Siempro o?o hombre con ella!

Luce. Y bien, querida prima, la bcl[í?ima acojida que ba-
beis lenido en Versnüep, r.o ba poditio volver la sonrisa a vuestros

labios! Yo por mi paríc, confieso que be vuelto entusiasmado, del

mismo modo que viícstra madre; porque la reina no separaba la

vista de vos sino pr)ra volverla bácia raí. Adivinó seguramente lo

que yo ocnllaria muy mal.

Paulina. PcTdonn<l, mi madre creo que os aguarda en su

habitación.

LüCF. A vnesfro lado lo olvido todo, (op.) Siempre esqniva

y fria, cuando todo lo ha abandonado por mí! Maldito si entiendo

una palabra. (Jlfo) Hasta maHana, querida prima; y por piedad,

pensad un poco on mí, qne no hago otra cosa mas que pensar en

vos. (^l^d d helarle la manc^ ella la rdlra. Hace un gesto de

despecho, vd d salir y se detiene al ver d Fabio.) Vos aquí!

Paulíwa (ap.y Fabio! (^con sorpresa.)

LurK. En esta sala! Bien se conoce qiie estamos lejos de la

isla de Eorbon, y qne marchamos á paso largo hacia la ig^naldad.

Venis sin duda á tomar alguna orden de la señorita?... Pero po-

díais haberos hecho anunciar, qucfiño. Si en Francia va no hay
esclavos, hay criados todavía , (vdsf )

FSGE?iA III.

Fabio y P.auí.!?ía. (Paidina cierra la puerta del fondo).

Fabio. Sí, esclavo en Eorbon*, y aq-u' lacayo!

Paulina (d inedia voz con fono suplicante). Pero ese lacayo,

c?c esclavo, es mi esposo j mi amante. Para Dios que le conoce y
para mí que le amo, es noble y grande. Tiene derecho á alzar

orgulloso su cabeza entre los libres 3^ señores.

Fabio. Oh!

Paulina. Sí, sobre tu corazón llevas un contrato sagrat^o,

que prueba qne ese esclavo es mi seCor.

Fabio. Paulina, nnesiro malrimonio bendecido por un hr-
mildo Facerdoto en un rincón de Áméiica, creerá tu madre poderlo

I



romper con un movimiento ¡le su abanico. [Sacando el contrato

bruscamente.) Pero si este p '.pel no encierra la felicidad de nadie,

hay en él á lo menos iin inr ito y una veng^anza.

Paulina. Sí, Fabio, ron ese contrato podéis decir á mi ma-
dre: ífSefiOra, viie?lra hija ha cambiado el nombre de la Reyne-
rie por el de Fabio... Vuestra hija se ha entregado á mí.» Eso
podéis hacer, Fabio, y yo os perdonare, poro mi madre maldecirá

la memoria de su hija!

Fabio (ron vergüenza) Ah!

Paülina. Pero el dia en qne mi madre sepa que he hollado

las preocupaciones del nacimiento y de la sangre, ese dia, será el

último de mi vida! Ahora... puedes contarlo todo si quieres.

Fario. Oh! perdona Paulina, perdóname!.. Padezco tanto!....

Soy tan desgraciado!!... Pero no temas, rae resignaré á la suerte

que he aceptado, y ahogaré el dolor que me mala, los celos quo

rae devoran!

Paulina (ron bondad). Estas celoso, Fabio?

Fauio. ]\o. Estoy loco! La duda no ha entrado nunca en mi

corazón. Me hubiera m'ierto, Paulina! Estaré confiado y tranquilo;

te veré partir todos los dias á fiestas brillantes, donde tantas se-

ducciones te rodean, y... callaré! Tu mndre podrá aumentar los

insultos y ultrajes que rae prodiga; aceptaras por guia, por apoyo

el brazo de ese Saint-Luce, de c?e hombre que finge araarfe. Le

veré, como hace un momento, devorarlo con sus miradas, aproxi-

mar á sus lábirs esa mano, esa ranno q ie es mia!... y callaré, Pau-

lina, callaré! Pero con una condición. Ei veneno que encierras en ese

secreto, [indica ta consola de ta dmecha) no ha de quedar ahí.

Es necesario que me entrerr-'es esa Havo.

Paulina (ron firmeza). ]Nís Fabio.

Faeio. Ese veneno! Lo q iiero ..

Paulina (rorriendo hacia la puerta del fondo). Viene gec^-

te!... Una palabra mas y me pierdes.

Marquf.sa (dentro). Paulina, soy yo. Abre.

Paulina. Mi madre! Vá á encontrarme cá solas contigo!...

Fat?io. Oh!... Primero perecer, (rorriendo d la ventana.)

Paulina» Detente, (señalando su criarío) Por ese cuarto.^

La eficalera secreta... Vele.

Fauio, AdioF.

Marquesa (dentro). Pa ilina.

Paülinv. Ah!... (J'>re la puarra del fondo).



ESCENA IV.

RIauquesa y Paulina.

Marqdesa (mirando d su atrfidedor). Estabais sola, Parí-

lina?

Paüliwa. Sí souora, sola... (turbada)

Marquesa. Saint-Luce, cuaudo os dejó, 'dice que qncdabá

aqní Fabio.

Paülin\. En efecto....

Marquesa. Cómo se atrevió Cfec hombre á entrar aquí, sin

írden vues^lra?

Paüi.iwa. Fabio debía darme cnenía de una visita que hiz.*»

de mi parle á una familia pobre... (vacitavdo.)

Marquesa (con allaneria). Convenid conníigo que ra es de-

masiado el lener q?ie justificar su presencia en vuesfra habitación.

En adelante, no quiero q ie tengáis q ie darme csplicáciones de

esté género. Ma^anai Fabin habrá abandonado nuestra casa, y den-

tro de tres dias estará fuera de Francia.

Paulina. Él!

Marqesa. Lo envió á la Colonia: allí encontrará una exis-

tencia independiente y segura, porque no quiero dejar sin recom-

pensa lo que hizo por vos. Pero, no hablemos mas de ese hombre.

Voy á decirre el motivo que rae ha í raido aq ií. Acabo de recibir

un espreso de V^ersalles... Madama de Keradeur, admitida después

de nosotros por la Reina, me transmite las intenciones de S. RI.

con respecto á vos. Le habéis agradado m icho, y para poder re-

cibiros entre sus damas de honor, ha resuelto vuestro malrimouio.

Paiílina. Qué escucho!

Marquesa. Esta tarde recibirá Saint- Luco el título de Con-

de, y raar.ana, el Rey, que quiere poner el colmo á sus bondades,-

firmará vuestro contrato.

Paulina. Oh! Habré entendido bien? Pero eso es imposible!

Marquesa (vivamente). Imposible!

Paulina. Por muy brillante que sea el deslino que rae pre-

paran, yo... lo rehuso.

Marquesa (con firmeza). Escuchadme, hija mia: no cederé

ante un capricho, ante una resistencia loca ó inesplicabíe... Salvada

por un milagro de las garras de la m'Jcrfo, podría un nuevo gol-

pe herirme mailanat y en esta época de turbaciones y lotmeníají

K



populares, quiero dejaros un (Tufensor. Ninguno mas digno ni mas
noble que Saint-Luce, á quien ¡tiiro ya como hijo mió. (notando
ta inmovilidad de Faulina, y con un tono mas firme) Os lo re-

pito, quiero que ese matrimoíiin f^ehaga, y se hará; os lo juro por

la memoria de vuestro padre, (va d ta consola de la derecha,

¿lanía, y deja su abanico.) ^
.

•

Paulina (ap.). Dios mió! Queréis hacerme morir! 4

Marquesa (d un criado que entra). Decid á Fabio que ten-

go que darle una orden importante, y haced entrar aquí las per-

sonas que espero. Hoy recibo en la habitación de mi hija, (vdse el

criado.) (J Paulina.) Ya lo sabéis, Paulina, debéis mirar á

vuestro primo, como á vuestro flituro esposo. (Paulina se arro-

dilla ante la 3Iarquesa^ y eubre sus manos de Idgrimas y besos.)

Es en vano, Paulina, no rae haréis mudar de resolución.

Paulina (llorando). Oh! Fadre mia! Yo no os pedia mas que

un lugar á vuestro lado, y me arrojáis de él. Antes que vues-

tra voluntad nos separe, bendecidme como me bendecíais cuando

á vuestros pies pedia á Dios vivir y morir con el amor de mi

madre!

Marquesa (levantdndola). Paulina, mañana al pie del altar,

bendeciré á mis hijos.

Paulina (con resolución ap.). Mañana habré dejado de existir.

Marquesa. Conteneos^ Paulina , no estaraos solas.

ESCEKA V.

Dichos. Aurelia. Saint-Luí:e. Personas de la Corte.

Criado (anunciando). La señora condesa de Keradeuc, el ca-

ballero de Saint-Luce.

Aurelia. Querida lia, no pabeis lo contenta que estoy. Saint-

Luce acaba de decirme ..

Marquesa. .Que soy una subdita muy humilde, y me apre-

suro á obedecer. Quiero que desde mañana, desde esta noche se

sepa en Versalles que he presentado á mis amigos á la señora con-

desa de Saint-Luce, dama de honor de S. M. la Reina.

Todos. Dama de honor. (Los hombres felicitan d Luce.)

Al] ]iELiA (tomando /a mano de Paulina). Al fin eres mi

hermana. (Fd d unirse d otra señora de la derecha.)

Paulina (ap.) Dios mió, dadme todavía una hora de fuerza;

y de valor.
. .. ...
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Luce. Querida lia, mi córaz jn no podría hallar eí modo de

manifestaros mi reconocimiento. Seré digno, os lo juro, del tesoro

que tenéis á bien confiarme, (^fíesa la mano de la marquesa^ y
se acerca d Paulina que queda inmóvil y viuda.) (^ap.') Como! Píi

una mirada!

Criado (entrando). Sefiora marquesa, Fabio, á quien ha-

béis hecho avisar, está abi.

Paulina (ap.). Fabio!

Luce {ap.). Cómo se ha estremecido al escuchar su nom-

bre! {Queda de pie al lado de la marquesa observando d Pau-
lina.)

Marquesa. E?lá bien, qne espere.

Aurelia {acercándose d la marquesa). Pobre Fabio^ ape-

nas le he visto desde su venida. Mandadle entrar.

Marquesa. En esta sala! Qué lonira, Aurelia!

Aurelia. INo sabrán ncda en la isla de Borbon? ademas de

que no está aquí el Sr. Barbantan.

Paulina {ap.). Oh! Delante de todos no sabrá contenerse.

Luce {ap.). Pálida, turbada como esta raaíana , j como
siempre cuando se trata de Fabio... Vive Dios! Yo sabré hasta

donde llega su interés per esc hombre. {Jilo.) Tia, permitidme

unir mis ruegos á los de Aurelia. Ademas, tengo que pagar una

deuda á Fabio.

Marquesa. Vos?

Luce. Sí, de honor.

Marquesa. Vamos, conde, que podré negaros hoy {al cria--

do). Que entre Fabio.

Paulina {ap.). Oh!,..

Luce {riendo). Esto es casi una presentación.

ESCErsA VL

Dichos y Fabio.

{El criado introduce d Fabio. Este al ver tanta gente se detie-

ne. J una seña de la marquesa entra, saluda y se dirige d ella.)

Fabio. La señora marquesa me ha mandado llamar, y
vengo á ponerme á sus órdenes.

Marquesa. Fabio, dejais mi casa^ vais á partir.

Aurelia {admirada). De veras? Y á donde?

^Marquesa. A.Borbnn.



Faeio (vivamente). Yol {Una mirada afirmativa de Pnu^
tina le coníiene.)

LvcE {ap.). Como le mira ella!

Fabío [ron resit/narion). CnaíMlo debo partir, ¡eerora?

MAirQrisA. Maraua. ISo ternais nada, pues vueslio poTTcnir
eslá aFt'ji^inado. Fodeis lelirarrs.

Lrr.i-. Tndaviíi no, lia mia; qiii«icra que suspendiera por unos
días FU raarrlia. Fabio, aqní no ePiamns en Borhon, y puedo, y
quiero recpurccr lo que un dia hirísleis allí prr raí. O? cunipli-
ié la palabia que os di, y por lo lanío deseo que asiflaisá mi en-
lace con la Fer.oiila de la üeYuiere; (ron iníenrion y mirando d
pavlina y d Fabio) enlace q-ie se verificara deníro de I res días.

(Fabio hace vn movimienío, pero Paulina se levanta y sin de^
jar (le mirar d Fabio, fone la mano sobre f^l mueble del vme-
tio. Fabio fínqe estar tranquilo. Jp.) Todavía no! Oh! yo lo ave-
riguare a loda coFla.

Aprília (d la marquesa). Concederéis tres dias á FaLio,

no es cierto? (J Fabio.) Y Lien, doctor, no dais las gi acias á mi
hermano?

Lj'ce (ron ur\a sonrisa burlona). Ab! Ya comprendo. Sien-

te lener qne confesar que ba sido mal profela. Fabio babia dicho

que lodo enbice era imposible para la soüorila de la Keyuerie.

Marqüfsx. YAI

Lur.K. Si, lia; lemia perder sin duda una clienlela que lanía-

fortuna le atrajo (ron intención mirando d Paulina). K o se pue-

de suponer otro niolivo* pero temo que la protección de mi prima

por ser exagerada é iirefexiva, sea falal á nuestro doctor,

AüRKLiA. Como?
1a CE (ron insolenria). Sin duda on Borbon tendrá quedas-

pojarse de ese vestido de caballero, q'ie parece bien estiaLo en él,

y COI! el qne se divierten aquí: pero q-se seiiaun insulto q«ie cas-

tirraiian aüa. Fe veiá precisado, sobre todo, á de;ar esa espada,

qne no le podra servir ni aun paia separar de su dirección el la-

liíio (^c su amo.

Pattmina {^sin drjar de mirar d Fabio, dando un grito cotí"

cdilrado). Ah!

I.rr;: (ron rótera). IVo hay duda, ella le ama,

Aüri:í-ia. Sois m' y cruel, bel mano mioj

LucR (ron altanería). ]No, no soy vo, es la razón la que

obii^ a á poner cada cosa en su lugar, y cada bombre en el rango

que ha nacido. Ved, ya Fabio.csla pagando muy caro los sueLos



ín^enfdtos qnc una bondad imprudente le hizo concebir. Padceo

porque no puede olvidar lo que ha sido, lo que es fodavia. Afor-

menta en vano el ptino de esa espada, de la qnc no puede barer

mas q'ie lUi piñal, única arma que debe lucir en ana mano quo
lleva la fmnl de la cader a.

(^Faliio Ueva la mavo d su psftnda'^ fffspurF, nrravrrhdolp dñ

su lado, la rojnpe^ y la lira d /os fie.': df Snínf-Lure. J (\'-'puPs de

este WQrimienio qnc no ha pedido reprimir, vacila y lírva su
mavo al rostro que se inunda de lágrimas. 3Iovintiento general.

Todos miran d Faf>io.)

hvcE (ron desprecio). Qué es eso? El muíalo se atreve á ul-

trajar á sus diicrop]

Aun FUA (colorándose entre Saint-Luce y Fafño), Por pie-

dad berma no mió. Tened compasión.

Paüi ina {fuera de sí). Oh! soy muy cobarde y m'?y infame!

(uí Luce.) Caballero, con que derecho oá atrevéis á ultiajar á eso

hombre!...

j vcE. Con el qno me dá vuoslra culpa,

|\ÍAH4>rFSA. Como!

hv&yAih, Cielo?!

Pvui jjvi, y quién sois vos para juzgarme!

IjCck. Tenéis razón, ser.ora, no lenfjo aun ning^un derecho

fobre vos^ poiqne ilesde e?íe momento renuncio á cuantos me pu-

ílieian coifes|>oíwier.

Marqitfsa. Qwé deci«?

Lücji. Pregui liádmelo á vuestra hija.

Makqüfsa. Paulina!

Pai'mna. Madre mia, dcspe^líd á lodo el mundo. Es preciso

que yo os hable, {con roí ahoqada por la celera.)

Mauqcisa. Qnfí apiiafíoíi!

Paülína. Por piedad, por mí, V<''^
vos^ despedid á \ci\<'e\ mundo.

LrcK. Sí, ya nos vamof^. Cotífcsad a vuestia madre que sois

culpable, y rogadla q^-e os perdone.

MAHoniSÁ. Caballero!

LiT.K. Vamop, beimana mía.

Afrelia. Pero uo me dirás?...

LrcE. Es inútil, vamoc, (^at irse ap.) Oh! bella prima' Si

me Itabeis dado tan indigno jival, es be devuelto al menos insulto

por insulto.

{Saluda al marcharse d la Marquesa ^ echando una mirada
de desprecio d Fabio, que vd d seguirle).

I



ESCENA ULTIMA.

La Marquesa. Paulina. Fabio.

Marquesa. Vamos, habla.

Paulina {d Fabio que se retira). Vos, Fabio, quedad.
Marquesa. Por qué detenerle?

Paulina. Porqué él mas que nadie debe escuchar nuestra
conversación; porque si á él se le arroja de aquí, es preciso arro-
jarme á mí también; porque si él sale de esta casa, yo debo se-
guirle.

BIar^uesa. Seguir á Fabio!
Paulina. Sí, madre mia, ya es inútil disimular. Saint-Luce

ha adivinado mi secreto, y ya no debo callar por mas tiempo,
Fabio. Paulina!

Marquesa. Cómo!
Paulina. Ese hombre que tenéis delante de vos, ese hombre

á quien despreciáis!... es mi esposo.

Marquesa. El!... Oh!... Mientes, mientes, eso es imposible,

Paulina. ]\o, madre mia. (a Fabio.) Levanta la cabeza
pobre mártir! Dios que te ha dado la resignación, me envia al fin

el valor.

Marquesa. Calla, calla iafeliz! Tú mujer de Fabio! Tú!...

Ahí... (íe oculta el rostro con sus manos.)
Paulina. He dicho que no se deshonraría á Fabio, que no

se le arrojaría como á un lacayo.

Marquesa. Miserable! has manchado tu nombre con una in-

famia. Tu primo se avergüenza de haberte amado, y tu madre no

le conoce.

Paulina. Perdón, madre mia!

Marquesa (con reconcentrado encono). El tu esposo!! Desdi-

chada, yo te... {se adelanta d Paulina en ademan de maldecirla.)

Paulina. Ah!

Fabio (colocdndose entre la Marquesa y Paulina.) Oh! No
la maldigáis, señora, porque vuestra maldición seria impía y no

llegaría hasta Dios. Porque esa mujer que se humilla y llora, esa

jnujer es pura como los ángeles. Me amaba á mí, pobre esclavo...

Pero vuestra sangre corría por sus venas, señora, porque tenia

vergüenza de su amor, y solo cuando al borde de un abismo nos

roíjtíaba la muerte, cuando no habia 3 a esperanza de salvación,

solo entonces descubrió su secreto,
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Marquesa. Callad!... Dios mío! Me .habéis salvado la vida

,para ,ver la deshonra de mi familia!... Oh! Pero yo romperé ese

• lazo infame.

Fabio (con firmeza). l\om\)Qrlol IN'o podéis, señora. Llamad á

vuestros criadí'?, y de_>irfni el paso libre al esposo de vuestra hija.

Xlamad á ese caballero de Saint-Luce, que con tanto orgullo rae

ha insultado, y á q'iien &¡n una mirada de Paulina hubiera despe-

dazado entre mis manos, como he roto esa débil espada. Llamadle,

yo le diré á ese insolente rival : «Oh! tu turno ha llegado; muere

ahora de celos y de cólera, porque tu prometida es mi esposa.»

Marquesa. Oh!... Basta ya. Invocaré á los magistrados, al

mismo Rey...

Fabio. IXada lograreis. Todo esclavo que pisa el siielo de

Francia es libre. Yo soy pues vasallo libre, y la ley que defiende

y proteje, se ha hecho para raí corao para vos.

Marquesa (d Panlina). Ya ío oyes, ese hombre está provo-

cando nnestra infamis! Si tu padre saliera del sepulcro, te matarla,

infame, porque vale ma^una hija muerta, que una hija deshonrada.

Paulina (corriendo al mueble, rvyo resorte loca, y saca un
frasquito). Pues bien, que mi padre rae juzgue... á su presencia

(Fahio se lanza d ella, te quita el venenó y lo arroja.)

Fabio. Paulina!

Marquesa (yendo d ella). Qué ibas á hacer?

Faeio (ron calma). Iba á morir, seriora!

Marquesa. Morir!

Farío. Había ocultado ese veneno nhí, en ese mueble, para

que vuestra maldición cayera sobre un cadáver! Vos la hnbicrais

dejado espirar ante Aniestros ojos. En vuestro inflexible orgullo,

noble señora, también hubierais dicho: ffDIas vale el duelo que el

escándalo en mi casa.»

Marquesa (cayendo desfallecida en un sofd). Paulina!

Paulina (cayendo de rodillas delante de Fabio). No podré

vivir con la maldición de mi madre!

Fabio (mirdndola cotí amor). A mí corresponde ahora ter-

minar tu obra de abnegación y de amor. Lo Cjue no pueden hacer

ni el soberano ni las leyes, lo hará Fabio. Ese lazo consagrado

por un santo ^sacerdote, ese lazo inviolable, indisoluble para todos,

yo le romperé.

Paulina. Tú!

Marquesa, Qué d(x:is?
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Fabto (conteniendo apenas sus sollozos y alzando d Paní{~

fía). Digo, Fcuora qjie os ?i?.;!vo á vnesira bija. Paulina, me has

pagado en nn m«"menlo de lodos mis lormentOF, de todos mis do-

lore'='? íf'ierias morir por mí, viTirás para tn madre (la haré pasar

al lado de su madre). AdioF, Paulina (pansa). Yo soto debiaser

tn e''Pf>í=" en el cieK Adiop. IVnnra mía, Paulina; pero nunca de

otro (^orre hácii la habitación de ta izquierda y cierra),

PuTMNA. Fabio!

Marqüfsa. Teneos. (J Paulina,)

PaOliña. Madre mia* por piedad, perdonadnos.

Marqpfsa (ron severidad). Paulina!

Paüljnv. Oh! si le conocierais no podríais menos de amarlo.

WARQrFS\. Apaiía.

PirLiivA. Pero, F.ibi"; donde eslá Fabio? Yo q iiero Correr

en sn b'iFca (sueva un tiro). Ahí (Cae de rodillas.)

WAKQriSA. Hi> mi»!

pAri,iK\. Ha ra'ieTlo! Ha muorto!

Marquisa. Ruega á Dios por él.

Paulína. Pronto nos uniremos en el cielo.

FIN DEL DRAMA.

I
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